
¡ Amate mujer! no permitas  

Que te humillen, defiende tu vida, no permitas que nadie te ponga un dedo encima y si lo 

hacen , no permitas que lo hagan con otras  

 Rompe El silencio 

 Busca ayuda 

 ¡ No te calles!. 

 ¡ No tengas miedo!. 

  Cada mañana cuando te levantes , ponte bonita 

¡ Arreglate!. 

Mírate al espejo  

¡ Repite estás palabras!  

Yo me quiero ! 

! Yo me amo! 

¡ Yo me valoro!  

Usa la ropa que quieras , no te reprimas  porque un mal nacido , te maltrató y te hizo creer que 

no vales nada. 

 ¡ Vales mucho!!. 

   Sal a la calle empoderada , sintiéndote :  libre como las mariposas  . 

Valiente: como una guerrera . 

Fuete : como un roble . 

Bella: como una rosa. 

 Eres un DIAMANTE . 

 No estás sola, denuncia . 

 ¡ SOMOS LIBRES!! .  

       Autora:  Santa Marastoni. 

 



  

 

 

 

 

 



Nacida en Gral. Vedia Chaco , el 10/04/68. 

Profesora para la enseñanza primaria, psicóloga y operadora en psicólogia social. 

 Su familia está formada por su esposo y dos hijas. 

Participo en la antología de crear es creer, y cuando las letras maduran  

Cuando era directora de la E.P.A. N 31  escribía una revista bimestral en la misma comentaba 

las novedades y gestiones a nivel pedagógico y administrativo. 

Forma parte de distintos grupos : juntos por las letras y otros. 

Participo en la voz de tus escritos con  varios poemas .Es integrante de la academia Argentina 

moderna del Chaco.  

Participó en varios concursos literarios . 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



*Extraño tu voz*  

 

Desde que comenzó esta pandemia  

una parte de mí dejó de respirar… 

Una parte de mí se niega a no verte 

a no escuchar tu voz 

a no tocarte 

a no sentir tu aroma 

a no poder abrazarte 

a no sentir tus manos suaves acariciando mi cuerpo 

susurrando al mismo tiempo cuánto me amas. 

Tus besos apasionados 

esos besos franceses que solo tú sabes dármelos 

y que ambos disfrutamos con tanta pasión 

cuando tu aliento huele a café 

y el mío (tan dulce y sensual) sabe a miel. 

- Hola mi amor ¿Cómo estás? 

Tengo ganas de verte y hacerte el amor 

te pienso todo el tiempo 

estás en mi mente y en mi corazón 

estás tatuado en mi cuerpo y vas conmigo a todas partes 

y aunque ambos sabemos que este amor no puede ser 

me niego a perderte y no verte más. 

Cuando todo esto pase volveré a besar esos labios carnosos 

sabor a café. 

Volverán tus manos a acariciar mi cuerpo 

a dibujar corazones con tus besos  

como siempre lo haces después de hacer el amor. 

Imaginar que en algún momento 

podremos estar juntos para siempre 

sin tener que despedirnos o fingir que no nos conocemos 



para no levantar sospecha alguna 

ya que ambos sabemos que este amor que quema 

es un amor prohibido 

Y aunque sabemos que puede llevarnos al mismo infierno 

prefiero estar en él antes de vivir en el paraíso sin ti. 

Dejaría de respirar por completo 

Moriría si no te tengo a mi lado 

si no pudiera escuchar el susurro de tu voz que a la distancia responde   

- Hola ¿Cómo estás mi amor…? ¡Te extraño! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



ATARDECER EN TUS BRAZOS 

 

Nos encontramos por casualidad en ese bello atardecer,  

cuando ambos caminábamos por el mismo sendero. 

En nuestro destino estaba predestinado cruzarnos,  

en el momento menos esperado,  

pero en el tiempo  indicado. 

 

Dos corazones solos, heridos, sangrando por el desengaño 

y ese destino hizo que nos encontráramos   

para poder curar nuestras  dolencias. 

Pasaron los días, las semanas, los meses,  

y el amor fluía, cómo un manantial de entre nuestras rocas. 

En los árboles dejábamos tatuados nuestro amor 

con nuestras iniciales. 

 

En el éxtasis de ese atardecer  

nuestras semillas quedaron plantadas en tierra fértil,   

y cual flores brotarán en primavera 

para luego renacer en sus frutos. 

 

Esa tarde, como la de hoy, en el bosque del  amor,  

quedaron partes tuyas y mías, unidas por el desenfreno, 

como un lazo, dando comienzo a un nuevo ser. 

 

Esa tarde, en el bosque del amor,  

quedó plasmada la huella de nuestra historia, 

la historia de un gran querer. 

 

      Autora: Santa Marastoni 

 


